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[bookmark: _GoBack]Verano de 2047. Entras a la clase, volteas a ver tu alrededor, ves a Erik, Marcela, Ana, Pedro y Mariano y en torno a ellos a otros 45 alumnos, pero te importan poco, te importan más tus 5 mejores amigos del aula, tus mejores amigos de 11 a 12:30, horario de la clase de Filosofía. Te sientas detrás de Mariano, en la mesa de Marcela y Erik, cuando empiezan a hablar del nuevo novio de Ana, Carlos, y como ayer habían tenido la noche de sus vidas… “Fue algo tan sencillo pero tan completo, fuimos a Cenar, caminamos por un rato, por un largo rato y admiramos el alrededor”… Caminar y admirar, palabras que según tu hacen de la vida lo que es… “Fue tan romántico. Al ir caminando nos topamos con nuestras miradas y sin pensarlo tomó mi mano y después mi cintura y…”… Dejas de escuchar, porque por más hermosa que suene la historia no puedes evitar quitar tu atención de que tu profesora Lucía recién entraba al salón, con una mirada desconcertante y pasos acelerados, pareciese que había tenido una mala noche, todo lo contrario a Ana. “Muchachos saquen sus libros, lean de la página 20 a la 25 y después haremos un mapa mental individualmente, por favor”. Te acercas a ella y le comentas que ya habías leído todo el libro, porque como privarte de leer las palabras con las que Sócrates te invita a la virtud, porque con ella podrás ser feliz, o de las palabras de Platón que te invitan a hacer el bien ya que esto también te dará felicidad. Palabras gratas, necesarias en tu tiempo de desesperación ya que dentro de tu carrera no podías encontrar ni cómo hacer el bien, no podías sentirte virtuosa, no notabas ningún resultado positivo. Espontáneamente, tu profesora levanta la mirada con la boca llena de pensamiento y dilemas, sin siquiera darte un segundo para prepárate para la pregunta que te haría… “Margot, ¿cómo le dices a tu hijo que sea un soldado sin olvidar ser un humano?…¿cómo le enseñas la disciplina sin que al mismo tiempo se sienta sometido por el “deber”?, pero también, ¿cómo le dices que sea feliz y se apropie de su libertad? porque con ella puede destruir todo lo que toca pero también salvarlo”…1, 2, 3, 4, 5… empiezas a contar todos los pros y contras que terminan creando un dilema en tu cabeza y no una respuesta para tu profesora “¿Puedo ir al baño?” dice Carlota, interrumpiendo dos guerras de ideas en dos cerebros diferentes. La profesora contesta que sí, y luego te mira dándose cuenta de que no sabía el por qué había decidido cuestionarte a ti, muchacha de 18 años, que nunca habla en su clase más que de Carlos, Manuel y Enrique, tres niños protagonistas de las historias de amor pasantes en tu vida. Entonces decide levantarse y olvidar lo ocurrido, guardarse sus problemas y cumplir con sus estándares de enseñadora, por lo que a ti no te queda remedio más que el fingir leer, de cualquier forma no era un castigo para ti. 
Esa misma noche cumples con la rutina de un viernes, llegas a tu casa y comes con amigas, vas con tus abuelas y terminas cenando con tu familia, sin embargo, rutinario era la palabra que menos describía lo que la noche era. Tu papá habla del trabajo, tu mamá lo escucha y opina, tu hermana trata de entender, tu hermano decide no hacerlo, y tú por primera vez en la historia no estas interesada en lo que tiene que decir tu papá que terminará hablando de política. Solo lo miras. Lo miras con un temor de decepcionarlo y no cumplir con sus expectativas, pero con una seguridad de que iba a pasar. Abres la boca, solo para impedir que terminase con su argumento de que no se puede pelear con la violencia sin tener un disturbio en el país… “Papá, quiero dejar la escuela, no para siempre, por un tiempo, quiero darme la libertad de hacer el no hacer nada, de no hacer por hacer, sino hacer porque me nace, porque quiero, porque siento. Me gusta lo que estudio y lo que aprendo, pero mi felicidad no está ahí”.
Septiembre de 2049. Entras a la clase, volteas y ves tu alrededor, ves al profesor, frente a él un joven de cabello castaño y altura media, su mesa estaba llena, a su lado esta una muchacha, que te recuerda a Marcela, aquella niña que cumplía con ser tu amiga martes y jueves de 11 a 12:30, su mesa también estaba llena, detrás de ella una mesa vacía con la cual decidiste conformarte y evitarte el esfuerzo en conocer a gente nueva. Toca la campana, el profesor se introduce y empieza dar la clase, 5 minutos después entra al salón otro joven, de cabello chino y negro, alto; algunos pensarían que interrumpe la clase pero pareciese que tú eres la única que lo notaba. Se sienta a lado tuyo… “Mi nombre es Matías, ¿tú eres?”… te da la mano, le compartes tu nombre, empieza a platicar sin el esfuerzo que tú hace 5 minutos trataste de evitar. Con tan solo verlo podías descifrarlo, decir que era un niño sin hábitos, poco condescendiente pero comprensivo,  sin organización o valor de la puntualidad, indiferente ante lo demás. Un joven interesante, sin duda alguna, pero poco mereciente de tu interés. Suena otro timbre, volteas a ver tu reloj y te das cuenta que solo han pasado 10 minutos desde el comienzo de la clase. El profesor indica que salgamos, no sin antes tomar un gafete con nuestra información personal. Subes a un camión junto con la clase y después de 45 minutos llegas a una obra de construcción. El profesor se para enfrente de ella y se adueña de la palabra, comienza mostrándote cada uno de los materiales que había en el espacio, después se acerca a los trabajadores y observando su labor comienza describiendo por qué y para qué hacían lo que hacían. Consigue copia de los planos y le da uno a cada uno, comienza a explicarlo también… “La clase ha terminado” declara el profesor, lo cual me deja un poco atónita ya que no me había percatado de que seguíamos en una clase. 
Al siguiente día la profesora Cecilia entra a clases y comienza “Buenos días, hoy yo les daré la clase y hablaremos del manejo de los materiales para la construcción de una vivienda apta para vivir una vida digna y económica”. Hay algo en esa introducción que no deja de darle vueltas a tu cabeza, “hoy”, esa palabra que te implanta duda de quién será tu profesor mañana, o si tan solo es una palabra decorativa que quiso añadir a su presentación para hacerla ver más poética. Pero también por otro lado el título de su tema no suena congruente con el nombre de la clase que es “empresas locales”. Comienza a darte la clase, hablando de su empresa y como logra la construcción de estas viviendas, por que principios se rigen, mostrando imágenes y compartiendo sentimientos que ha tenido a lo largo de su vida profesional, un testimonio que afortunadamente te gustó. 
Regresas a casa el segundo día, entras a tu cuarto, ves tu cama y deseas dormir, cosa que fue imposible ya que la escuela tomaba un curso diferente pero uno que te gustaba. Ves tu horario y tu ficha de inscripción, para ver si estabas en las clases correctas con los profesores correctos. Geometría aplicada diaria de 10 a 11, empresas locales diario de 2 a 5, construcción (concreto y acero) diario de 11 a 2, mecánica y herramientas de construcción. Entonces piensas y tratas de buscar una razón de porque las clases están siendo raramente increíbles. Tus dos años de experiencia fuera de tu ciudad natal y país, ayudando a construir casas, conociendo a gente nueva, idioma y cultura también, no te habían preparado para volver a tus estudios, no te habían dado la certeza de que tu elección sería la correcta, pero sabías que tenías que volver, para asegurar un futuro, un salario, para adquirir conocimientos y después volver a hacer lo que te gusta. De la misma forma, tampoco te habían preparado para recibir clases en la vida real, para escuchar testimonios y pensar “yo quiero trabajar con la misma entrega que esa persona”. Cerrando tus ojos logras dormir, con la esperanza de recibir los mismos aprendizajes al siguiente día, con el nacer de una nueva posibilidad de que tu carrera te iba a gustar.  
Octubre de 2049. Regresas al salón, solo para descubrir que todos se están alistando para volver a la obra, descubres que tu equipo será Matías y les tocará supervisar la planta baja, que todo este tal y como el plano lo indica. Envidias por un momento al joven de cabello castaño, porque le ha tocado hacerse cargo de los estudios de laboratorio del concreto, para ver si será resistente y es apto para la construcción. Llegando a la obra Matías empieza a trabajar, no sin incluirte en cada pensamiento y opinión que tiene acerca de la construcción, preguntándote siempre “¿qué te parece?” o “¿no lo crees?”, tu solo contestas moviendo la cabeza, ya que tu mente estaba ocupada admirando como se encargaba de su ´tarea´ con tanta pasión y emoción… “¿Cómo fue que decidiste Arquitectura?”… preguntabas… “¿Cómo lograste hacerlo con tanta seguridad?”, el solo te mira con una sonrisa a medias, levantando solo un lado de su labio, formando un hueco en su mejilla y comienza “pues verás, estaba totalmente consciente de que iba a estudiar, lo que fuera, pero tenía que hacerlo. Entonces al no ver otra alternativa decidí que si lo iba a hacer sería en la carrera que demandara más, no solo en cuestión de habilidades y conocimientos, si no en el sentir y expresar. Así fue, simplemente conformándome con lo más complejo”. Terminas convenciéndote de que no pudo haber una respuesta más sincera que la que el niño que no merecía tu interés te acababa de dar.
Al siguiente día entras a clase, llega una nueva empresa representada por Joaquín, encargado de finanza en Ayala&Hernandez Asociados. Comienza explicando que se dará 3 sesiones del manejo de finanza en una empresa de construcciones, de estrategias para ahorrar sin quitar calidad a cada proyecto, le tocará presentar después a su gran amigo Francisco, encargado de área de diseño en la misma empresa, el cual más tarde nos hablara de sus maneras creativas para llegar a plasmar en papel ideas auténticas y funcionales, continuamente vendrá el encargado de construcción y así sucesivamente hasta que todo la empresa nos haya compartido sus conocimientos. 
15 de octubre de 2049- Llegas a Geometría Descriptiva, después de haber logrado sacar un 9.5 en las clases de matemáticas. Te encuentras a Matías, te sientas a su lado, sin hacerlo ver como una decisión que costó trabajo tomar. Matías te observa, y por primera vez notas esfuerzo, notas que existe un cuestionamiento dentro de él “Margot, estás libre hoy a las 6”... tu no contestas solo te quedas observándolo sorpresivamente… “para hablar de la planta baja. He notado algunos errores, pero no sé si es algo subjetivo o en realidad es algo que tú también puedas notar, y como entregamos el reporte en dos días, creo que sería oportuno verlo de una vez”… No sabes cómo esconder la decepción que existía en ti al saber que solo te quería invitar a salir para hablar del trabajo… “aaaa sí, claro que sí, nos vemos a las 6 en el café de la esquina”… ninguno de los dos vuelve hablar durante toda la clase. 
Trotando, te acercas al café de la esquina, preocupada porque ya eran las 6 y cuarto y no querías retrasarte. Llegas y ves a Matías esperando, sin planos o anotaciones en sus manos y preguntas, y él contesta “creo que es más efectivo si vamos a la obra y ahí mismo te enseño los errores”… compras un café y concuerdas con él, toman camino hacia el edificio en construcción por la Av. Junípero Serra. Empiezan a caminar en medio de la estructura, el comienza por explicarte que era lo que consideraba que estaba mal, cuando de repente se terminan sus argumentos y te toca hablar a ti… No sabes que decir, no porque tu mente este escaza de juicios y razonamiento, sino porque tu atención, mientras él hablaba, se desvió a admirar su pelo rizado y negro, su risa franca, sus ojos claros y su voz tenaz, segura de lo que decía… El interrumpe con una risa tu empeño en inventar oraciones para completar sus ideas “niña de ojos claros, chaparra, con la mente aventurera y distante, siempre en mil lugares a la vez… Me vueles loco”… entonces toma tu mano y luego tu cintura y después… 
25 de Diciembre de 2049. 8:25p.m. Sentada a lado de tu familia y Matías al frente, no puedes evitar sentirte agradecida por todo aquello que esas 5 personas te enseñan cada día. Tu papá te había enseñado que pensar no era lo único que hacía alguien inteligente, sino sus acciones también; tu mamá te había enseñado a querer con pureza y a dar una parte de ti a todo aquel que lo necesitará; tu hermano te había enseñado a sonreírle a todo y a todos; tu hermana a pelear por lo que querías; y por último Matías te había enseñado a sentir y a querer a alguien de una manera diferente. Después piensas en lo que algún día de 2047 una persona te preguntó y por fin formulas una repuesta:
No hay forma de enseñarle a alguien como ser o como no ser, no hay forma de asegurar su respuesta o reacción ante una situación porque todas serán hipotéticas hasta que tomen un lugar en la realidad. No hay manera de descubrir gustos o pasiones, sin ponerlo en un espacio y darles las herramientas y conocimientos para que empiece a trabajar para su comunidad. No hay forma de enseñarle a alguien a querer y a sentir, sin antes encontrar a la persona con la que pueda hacerlo. Solo hay una forma, poniéndote a prueba y error, desarrollar el ámbito práctico de tu profesión, de tu vida; tomando riesgos, dándole una oportunidad al futuro de tomar lugar en el presente. No existe ni existirá alguna expectativa con la que tengas que cumplir, no hay a quien decepcionar, y no hay nadie que pueda decir cómo encontrar la felicidad, tú decides si le das la oportunidad en entrar a tu vida.  No hay mejor profesor más que la vida misma y no hay mejor estudiante que el soldado y el humano, que el valiente y sabio. 
…Fin… 
